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94 . . . lro \ En suma los Estados-Unido, clnn In irlcn de un~ 
puta1\os nmericanos? El uno hgcrol 1 rluehsta ¡ bra coloni~ y ~o do una madre ¡iatria; no tienen pasado; 
católico' pe,·ezoso y soberLio; f·que o ~t¡;br~do: co~ las cost~mbres son hechas por las leyes. Estos ciu1a· 
rlor y sin eselav?s; otro nng ,ca~ . • ánlo, siglo• danos del Nuevo-Mundo han tomarlo rango_ ~nlre as 
ne¡¡ros; otro ~uritano yd n~goctan ~:ia~d á estos ele- \ naciones en el momento que las idea& ¡w,ht1cas en-é 
senan necesarios para ar ,omog trabaQ en una fase ascendente: e,to exphca por qu 
mentos! . . , se transforman con una rapidez e1traordrnar1a. Ln Ro-

Una aristocracia b~rsáttl estó. di,pucsta á rf re~~: ciedad permanente parece impracticable entr~ el_lo_s; 
con el amor de las d1stmc1ones y la pasmo e os I na arte r el extreroo fa!itidio de los rndtvi
tulos. Se cree que reinaunnivelge~erol en_l~s~:~~~ \ ~':;'0~. pJ la ~tri:' por la imposibilidad de fijar~, ! 
Unidos j J es un completo error.,. hy ~~l~n~s donde por ,; necesidad de movimie~to~ que los donuna j 
se desdenan y no se ven en re s1' ay . , . r ue en ninguna parte se está bien donde los pena
l• graveJad enfática sobrepujn á la de un prmcipe po q n errantes Colocada en el camino de los océa
aleman de diez y seis cuarteles. Estos nobles 3,1elbe)o: te'., so á la cabeza de las opiniones progresivas , ta~ 
aspiran á la casta! á despec~o del pr2greso e 11!b1~n ~~·2~s como su país' la Améric.1 parece ha~r rec1-
ces que los hace iguales y hbres. A~unos no Lido de Colon mas bien la mi<ion de descubrir otros 
ma; qu

1
e dbe;stausr:~:el~s,c~~pu~~:~s d~o~¡'n:r!rti~ mundos, que de crearlos. ~ 

temen••,, bll'drna-Baslardo. Ostentan sus blasones de ca a erta a. o 
dos de serpientes' lagartos! papagayos del Nuevo
Mundo. Un segundan de Gnscuña, ab~rdando _co_n la 
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el paraguas á la costa republicana, SI tiene 
~~ado de llamarse marqués, es conS1derado en los 
buques de ,apor. 

La enorme desigualdad de fortuna amenaza aun 
mas seriamente de muerte el espíritu de igualdad. T~l 
americano posee uno ó dos millones de re~~; as1, 
los Yaockeca de la sociedad no pueden ya mir como 
Franklin: el verdadero caballero' disgustado de su 
nuevo país viene á Europa ó buscar el VICjO: se le 
encuentra ¡n las hosterias , dando, como los ing11: 
ses coo la extravagancia 6 el spleen' vueltas P:OT. · .• 
lia. 'Estos bagabundos de la Carolina ó de la Virg1ma 
coro rnn rainas de abadías en. Francia, y. plantan ~~ 
MelJn jardines ingleses con arboles americanos. Na 

\esenvia á Nueva-Yorck sus cantantes y sus perfu• 
~stas; París sue modas y sus farsantes! Londres 
sus lacayos y sus pusilistas; place~es exóticos! que 
~o hacen m8.S alegre 1a Union. Se d1!íerten arro1án~o
se á la catarata de1 Niagara' en me_d10 de. los apl:rn;os 
de cincuenta mil phmtadorcs se'!}1-salva1es, á quien 

De regrese del desierto á Filadelful, como ya he di• 
cho y habiendo escrito en el cammo lo que acal:o 
de r~/et'ir como el viejo La-Fonlaine, no encon~ré 
las letras de cambio que esperaba, y este fue el g"n¡ 
cipio de la esca5ez pecuniaria que me ha rodea º· e 
resto de mi ,ida. La fortuna y yo nos hemos fémdo 
antipatia desde que nos hemo~ visto. SeJun Herodo
lo ciertas hormi¡;as de la India reunen mont~nes de 
or~ • segun Atheneo, el sol hnbia dado á Hercules 
un b;jel de oro para que abordarse• la.isla de Emea, 
retiro de las Hespérides; aunque hormiga, ~~ ~e t~: 
nido el honor de pertenecer á la gran lam1ha rnd1a, 
y navegante. no he atravesado el .agua mas que so
bre un buque de madera. Un basumento de esta es-

ecie me trajo de América á Europa. El. ca1ntan me 
~josló el pasaje á crédito. F,I lO de d1ci_embre de 
179¡ me embarqué con muchos compalrwtas. 9ue 
regresaban, como yo' á Francia. El buque se dir1gia 
al Bavre. . · d' á 

la muerte puede apenas hacer reir. . . 
Pero lo mas extraordinario es que' al m1~mo t1~m

po que se desborda la desigualdad d~ las forlunas.r 
comienza una aristocracia' e~ grand~ impulso e.cua~1-
tario obliga á los ~seedores mdustriales r territoria
les á ocultar su lujo ' á di!;itnular .sus r\quezas' de 
miedo de ser asesinados por su_s vecinos. ~ose recono• 
ce el poder ejecutivo; se destituyen capnch?samenle 
las autoridades loC'les elegidas, y se les susl1l_uye con 
nuevas. Esto no altera el órden; la d~mocrac1a ~rác
tica esta en observancia; y cnusan _nsa en te?~1a las 
leyes dadas por la misma democracta. El ".:'Ptrtlu de 
fami\ia apenas existe; en seguida que el n_mo está en 
estado de trabajar' necesita' como el pájaro' volar 
con sus propias alas. De estas generaciones ~man~1pa· 
daJ en una horfandad precoz , y de las º'!'!graciones 

Un golpe de viento nos llevó en diez y Siete ,as 
la otra orilla del AUánlico. Con mástiles y cuerd•~, 
a nas pudimos ponernos á la capa. El ,ol no se vio 
nf una ,ola vez. Atrave_sé el O~éano en !"ed10 de las 
sombras; jamás me babia parecido ta~ tr,ste. Yo m•1· 
roo me babia vuelto mas triste, en ganado e_n el pn
mer paso de mi vida. « No se edifican palacios en el 
mar, dice el poeta persa Ferid-Eddin." Sentí que.'" 
oprimin el corazon como si presagiara un rnfortumo. 
Paseando mis miradas por las olas, les pregunta~ 
mi destino, ó escribia mas incomodado por su movi• 
miento, que ocupado de su amenaza. . 

Lejos de calmar, la tempestad arreciaba ~onforme 
nos acercábamos á Europa, pero con soplo igual; .Y 
resultaba de la unifonnidad de su cólera una especie 
de bonanza furiosa en el cielo oscuro y el, mar aplo
mado. No pudiendo tomar altura, ~I cap,tao estaba 
inquieto : subia á las cuerdas , y 1D1raba el homonte 
con su anteojo. Un vigia estaba colocado e_n el bao• 
prés y otro en el palo mayor. La ola se ammoraba, J 
el coÍor del agua cambiaba: siguo de que nos acercá
bamos á la costa; pero, ¿_á cuál? los marineros bn
tones lieneu este proverb1~: <1 El que ve, á Bella-Isla, 

ue Uegnn de la Europa , se forman compan tas nóma
~as que descuajan los terrenos, ab~en canal~s, J 
l\e,;n su industria por todas partes' sm adherirse 11.l 
suelo. comienzan ca~s en el ~esierto ' en las cuales 
el prdpietario vivirá algunos dias. . 

Un egoísmo duro y frio reina en las cmdades; pe
sos billetes de banco' plata' alza ! bap de los fon
dos'· esta es toda la conversacion : parece que se está 
en j, ilolsa ó en el escritorio de una casa de giro. 
Los diarios de una dimension inmensa, están llenos 
de exposici¿nes sobre _n_egocios, 6 decuen.tos groseros. 
. Lo• americanos sufnrian la ley de un chma do~de la 
~turaleza vegetal parece haberse aprovecha?º •. cos
ta de la naturaleza viva' ley combat1~a por mtchgen· 
cias distinguida.,, pero que )are_ru~c100_ no h~ puesto 
todavía fu•ra de eiámen 1 Podría d1scu1trse SI el ame
ricano no se ha e¡ercitado demasiado pronto en )a 
libertad filosófica' como el rll!O en el despotismo ci
vilizado. 

ve su ?slo.; el que ve á Gro1, ve su alegria; el que te 
á Onessant, ve su sangre.,J • 

y0 habia i-,,do dos noches pase~ndo sobre cubi,I> 
ta al embate de las olas en las tinieblas, con el ruldt 
del viento en las cuerdas, y bajo los saltos del mll 
que cubría y descubría el puente: todo á ouestrO al
rededor era una revolucion de las olas. Fatigad~: 
el choque y los vaivenes, me fui á acostar al pn . 
pio de la tercera noche. El tiempo era horrible: bieP 
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pronto oí desde mi vacilante hamaca correr de un invade otro mar; grandes pájaros blancos, de vuelo-

111 del puente al otro, y caer paquetes de cuerdas; tranquilo, la preceden, CCJ!'O 1~ pájaros de_ la muer: :U el mcvimieoto que se nota cuando se vira de le. Hubo un momento de s,lenc,o profundo, todos los 
bordo. La cubierta de la escala del entrepuente ie semblantes p•lidecier?n. La ola llega; on el momento 
abre una voz asustada llama al capitan · en medio de atacarnos, el marrnero da el golpe de barra; el 
de la ooche esta ,oz tenia algo de formidable. Escu- buque, despueo de ca~r sobre el oostado, presenta la 
cho, y me parece oír á los marineros Jisculir sobre popa, y la ola que dl-biera _sumer~irnos, nos levanta. 
la situacion de ona costa. Salto de mi hamaca; una Se echa la sonda, y hace vemle y s,ete brazasde~gua. 
ola eo,uel,e el eastillo de popa, inunda la cámara del Un grito llega hasta él mezclado_ con el de ¡ mua el 
capitan, ruedan mezclados cofres, mesas, camas, rey! No,fue 01dode Dios para Lms XVI; solo nos apro
muebles y armas; yo gano la cubierta medro abo- vechó a nosotros. . . . 
pdo Separados de dos islas, no nos vimos fuera de peh-

AI sacar la cabeza por el entrepuente me ví sor- gro, no ¡,odiamos elevarnos sobre la costa de Granvi
l""odido por un espectáculo sublime. El buque babia ne. En fin, la marea baja nos. arrastró, y doblamos 
mteotedo virar de bordo· pero no pudiendo cense- el cabo de la Bougue. N, sufr, alterac,on en este se
guirlo babia barado. A 1~ luz de la luna que rasgaba mi-naufragio, _ni alegria al verme salvo. Vale mas 
las nul,.; para volver á ocultarse en ellas se descu- abandonar la vida de jóven que ser echado de ella por 

• brianenloscostadosdel barco á tra,ésdeuna bruma viejo. Al dia siguiente entramos en el Havre. Toda 
lllllrilla, costas erizadas de rocas. El mar levantaba la poblaci~n habia acudido á vernos. Nuestros_ másti· 
sm olas como montañas en el canal en que estábamos les de gnb,a estaban rotos, las chalupas perdidas, el 
engolfados· ya se desvanecen en espuma,; ya no ofre· castillo de popa arrasado, y haclamos agua á cada ca
cen mu q~e una superficie ,idriosa, cubierta de man• bezada. El 2 de enero de 1792 p_,saba de nuevo ~I 
chas negras cobrizas verdosas segun el color de las suelo natal, que aun deb1a hutr ba¡o mlS pasos. Tra,a 
hondonadas' sobre que' mu~en. Durante dos ó tre, mi• conmigo, no dos esquimales de las region,es polares, 
nuloo se confunde el rmdo del abi,mo con el de el smo dos salvaje, de una especie desconocida: Chac
vieoto; un ingtaotc despues se distinguia el silbido ta~ Y Alnla. 
del agua en las rocas, la ,oz de la ola leJana; de la 
ccot>1vidad del buque, salia un rumor que hacia pal-
pitar el corazon c&e los ma~ intrépidos marineros La 
proa del navío tocaba la masa espesa de las olas con 
un roce horroroso, ·y por el Limon corrian torrentes CU' 
agua como si fuPran por una esclusa. En mrclio de 
este trastorno, nada era tan alarman le como cierto 
munnullo sordo, parecido al tle un ,aso que se llena. 

Alumbrados por un farol y guorecitlos bajo plomos, 
teniamos desplegados cartas, mapas, derroteros y llia
rioo de viajes. Una ráfaga itAb,a apagadu rl fanal tle 
la brújula. Todos hablaban con di,erSidad de la tierra. 
llabiamcs entrado en el canal de la Mancha sin aper
cibirncs de ello; el buque se tleslizaba e~tre la isla de 
Cuemesey y la de Aorigni. El naufragio pareció in
eviLl.ble, y !og pasajeros abrazaron lo mas rrrcioso :i 
fin de salvarlo. 

Rabia entre la lripulacion marineros franceses; uno 
de entre ellos, á falta de capellan, entonó este cántico 
;\ ~otre-Dame-de-Bon-Secours, primera cuseiianza 
demi infancia;?º lo re~elí á la Yls~, de las costa¡de 
la Bretaña, casi bajo la mirada de mi ma,lre. Los 
marineros americanos protestantes se unian de cora
zon a los cánticos lle sus camaradas franceses católi
cos: el pelia,o enseña á los hombres stt debilidad, y 
lea hace umr sus oraciones. Pasajeros y tripulacion 
se hallaban sobre el puente, quién ocupado en las 
maniobras, quién en el bordaje, quién en el cabestan · 
t,, quién con las áncoras, para no ser envuelto por 
las olas. El capitan ~ritalJa : «¡Un hacha, un hacha 
para cortar los másti1,?S!11 El timon, abanrlonado, 1la
ha vueltas con un ruido ronco. 

Una tentativa quedaba que hacer; la sonda 110 mar
caba. mas que cuatro brazas sobre un banco de arena 
~ ,travesaba el canal: era posible que la ola nos hi• 
ciese [noquear el banco y nos lle,ase á un agua pro
funda; pero ¿ quién se alreveria á tomar el timon y 
encargarse de la sa1'acion comun? C'nn un golpe falso 
de barra estábamos perdido,. 

Se halló WlO et~ e~tos \io111bre.,; que nac,•11 1·011 lo:
~ y que son los hijos es¡lOntáncos ,!el peligro: 
~~:~~nero .lle Nueva-Yorck se a¡mderó 1lc la plaza 
"':"""ª del piloto. Aun me parece que lo ,.ec en ca
~~, con el pantalon ele lienio, lospiés descalzcs, los 
.... 11os notantes y mojados, tenientlo el timen con 
sus ?Od~!'Osas manos, mientras que con la cabeza 
•aetta uuraba on la popa la ola que debia salvarnos ó 
perdemos. Una ola llega, que coge toda la anchura 
~ <'llnll, y !ie e'e-vn sin cstr('llarse, como un mar que 

Londres, ,te abril~ !ittitmbrt, de 18i~. 

l\emado en diciembre de 18'(;. 
• 

VOY ~ KnCAR Á l:'.I IU.011.E EN SAINT·lU.LO-PROGRF.SO DE 

l.\ REVOI.UCWN.-:WI CA.SA:11116:"<iTO, 

Escribí á mi hernano á París el detalle de mi lra
vesia, explicándol~ el motivo de mi regreso, rogándole 
qur me prestara la suma necesaria para pngar mi pa
sa Je. Mi hermano me respondió que enviaba mi car
la á mi madre. Mad. de Chaleaub¡iand no me , hizo 
esperar; me puse en estado de poder pagar y dejar el 
Ravre. Me decia que tenia consigo á Lucila, con mi 
tio ele Bedée y mi familia. Estas noticias me decidie
ron ;i dirigirme á Saint-Malo, donde podría consultar 
á mi lio sobre el proyecto ele mi próxuna emigraeion. 

Las re·wlucioncs, como 1os rios, engruesan en su 
curso: yo hallé la que habia ,lejado en Francia, enor
memente crecida y desbordada; estaba ccn Mirabeau 
l,¡,Jo la Constituyente, y la hallaba con Daoton bajo la 
Le,qislativa. Acababa de ser conocido en París el tra
tado de Pilnitz de 27 ele agosto de 179 t. El H de di
ciembre del mismo año, cuando yo me hallaba en me
dio de las tempestades, el rey anunció que babia 
escrito á los príncipes del cuerpo Germáoicc (particu
larmente al elector de Tréveris) sobre los armamentos 
de Alemania. Los hermanos de Luis XVI, el prlncip• 
de Condé, Mr. de (A)onne, el vizconde de Mirabeau 
y Mr. de la Queille, fueron en se•rnidaacusarlos. Des
de el 9 de lloviembre se había da~o un decreto contra 
los emigrados; en estas filas de proscriptos fui á co!J
carme; otros hubieran quizá retrllcedtda; pero la ra
zon del mas fuerte me hace siempre pasar al lado del 
mas débil; el orgullo de la vicloria mo es insopor
table. 

Dirigiéndome det Hano ,í Saín-Malo, tuve lugar de 
obser,ar. las di,i,iones y las desgracias de la Francia; 
las p•lacios, qu_emados ó abando~ados; los propieta
rms hab1an partido; las muJercs VJV18n refugiadas en 
In, ciudades. Los pueblecitos y las aldeas gemían bajo 
la tiranía de los clubs afiliados al club rentral de lo.< 
Franciscanos, reunidos despues con los Jacobinos. Su 
antagonista, la sociedad monárquica, ya no existia· 
la innoble denominacion de de•camilado se había he~ 
cho popular; ya no se llamaba al rey mas que Mon
sieur Veto, 6 Mons. Capelo. 

Fu¡ recibido tiernamente por mi madre y mi lamí-
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lia, qnr. lleplorah:111 sin rmba1:.::o la importnni,lad tlt• Tenia que har,~r e,tc nuf'rn conocimicnlo, )' me 
mi vw·lta. Mi tio, el l'Ontle de Bcdée, sP- disponia ;\ LraJo todo lo que yo podia tlesear. \'o no sé si ha e1i~
pa5ar á J~r:,;ey con su mujer y sus hijos. Se trataba Lido 1mnca una inteligenria mas fina que la de mi 
de hallnr dinero para rnunirme á los príncipes. Mi via~ muJer; adivina el pensamirnto y la palabra cuando 
je á América habia abierto una bnJcf'3, á mi fortuna; nace, en la frente 6 en los labios del que habla con 
mis propiedades rstaLan casi arruinadas en mi heren- ella¡ cngaiiarla es imposible. Dr un talento original l 
cia de se0 uutlon por la su lresion de los derechos reo~ culth-ado, curiosa. de la manera mas pie.ante, refirien
dalcs¡ losÍleneíicios~implesquedebia recibir en virtud do maravillosamente, Marl. deChateaubriantl me pro
de m1 atiliarion eu la órdr.n de ,taita hahian c-aido con fesa admiracion sin haber leido Jaims dos líneas de 
los rlemús bienes del e-loro en manos rle la uacion. Este mis obras¡ temeria encontrar ideas que no son las su
roncur~o de circunstancias dcridió del acto ma!-i grave yas, ó rlcscubrir que no tiene bastante entusiasmo 
,lf' mí vitla; me ca:;aron á lin de procurarme medios para lo que yo valgo. Aunqnejuez apasionado, es ins
para hacérme matar, sosteniendo una causa ljUe no truida y buen juez. 
amaba. Los inconwnientps de liad. de Chateaubriand si 

\ivia retirado en Saint-Malo Mr. de Lavigne, caha• es que les tiene, nacen del exceso de sm; cualidades: 
hallcro rl.e San Luí-., antisuo comandante de Lorieiit. mis inconvenientes, muy reales, nacen de 1a esterili. 
El conde de Artois se habia alojado 'en su casa en esta dad de las mías. Es fácil tener resignacion, paciencia, 
Ílilima ciudad cuando visitó la Brelaiia¡ encantado de serenidad de humor, atenciones, cuando nada nos 
su huésped, el príncipo le prometió concederle cuan-- ocupa, cuando nos fastidia lodo, cuando ~ contC'sta 
to pi,liera en lo sucesivo. á 1~ felieidad y á la desgracia por un desesperado y 

,tr. de Lavignc tuvo dos hijos; uno do ellos se casó desesperante: «¿Qué importa e.so? 1> 

ron In ,ei1orita de la Placclien•. Dos hijas <le estema- Mad. de Chateauhriaml es mejor que yo, aunque 
trimonio quedaron de corta e,bd, huérfanas lle madro de trato mas o:-euro. ¡, He sido lº irreprochable co.n 
y pa!lre. La mayor se casó con el conde de Ples!-is-- clla1 ¿He tenido con olla los senhmientos que merec1a 
Parcau capitan de na vio, hiJo y nieto de almirantes, y debia c,perar? ¿Se ha quejado alguna vez? ¿Qué fe. 
hoy contra-almirante él mismo, cordon encarnado y licidad ha reportadn en pago de un afecto que no~ 
comandante de los alumnos de marina en Brest: la ha 1\esmentilio jamás? Ha sufrid.o mis adversidal.iP\ 
srgurnla, que vivia con su abuelo, tenia diez y siete ha hajatlo á los ca\ahozos bajo el terror, las perseru
ai10s, cuando á mi rrg:reso dr América llegué á Saint~ cioncs del imperio, las de~graci:,s de la restauracio11 1 

Malo. Era blanca, delicada, pequeña y muy bonita; y no ha halla1\o en la maternidad una recompensa~ 
dejaba caer, como un niño, sus hermosos cabellos, sus dolorr~. Sin hijos, que tal vez hubiera tenido en 
naturalmenle rizados. Sr calculaba sn fortuna PO r¡ui- otro ~atrimonio, y que hubiern amado con lorura¡ 
nienlos :i seiscientos mil franros. • no teniendo estos honorrs v esta ternura de la madrí' 

~tis hermanas !lC cmpei1aron en llaccrine cs~r con de familia, <!llC consuelan· á una mujrr de sus her
esta señorita, muy amiga 1lc Luciln. [I nrgocio se mosos ai10s, ella ha avanzado estéril y solitaria hácia 
trató á mi pcc;.ir. A{)l'nas habia visto trf'S ó cuatro ve• la ,·ejez. Separarla continuamente de mí, adversa á las 
ces á la se11odta tic Lavigne; )'O~ reconocia de lejos letras, el orµullo tic lle\'ar mi nombre no la indemni
wbre el surcu en su piel rosa, su Ycslido blanco y su zaba bastante. Timida y temblando por mí solo, su., 
blonda cabellera ílotante por el siento, cuando sobre inquietudes, siempre renacientes¡ le quitaban el ,ue· 
la] playa me entregaba ;í las caricias ,k mi anti~a i10 y el tiempo para curar sus ma es; Iº soy su per· 
querilta, la mar. Yo no me notaba ninguna cuafüiad manen le enfermedad)' la cau:::n tle ~ns recrudas. ¿Po
de marido. Todas mis ilusiones e:-itaban ,·ivas; nada dré comparar alguna impacienria que me ha excitarlo 
estaba agotado en mí: la ene;gía misma ,le mi exi:-ten- con los disgu:-tos que yo le he producido? ¡, Podri:i 
cia se habia doblado en mis currrrías. La musa me oponrr mis mcltianas c11alitla<los con sus virtudes, q11t• 
atormentaba. Lucila amabaá la srñorit.a de La\'igoe. mantienen al pobre, y que han elevado los cui~a
y viendo en est,e matrimonio la independencia de mi <los tle )laría Tcrc:-a á de:-pecho rle lodos los obstácu• 
fortuna:-(t¡Hacedlo, pues! elije.,, En mi el hombro lo::.Y ¡,Qué :-;on mis trabajos a~ lallO 1le las obras de esll 
público rs incontra.slablr¡ el hombre pri,·a1lo e:-tá á la cri4iana? c.;ua.mto pare1,ea111os los ,los f'n el tribunal 
merced del que quiere apor.lPrarsc de él; y por e!itar suprerno, yo seré d tomlenado. 
una hora de desa.zon, me haré esclavo durante un :-1g1o. En suma, r.uantio cm1:,;idero el r:..,njunto y la imper-

El consentimiento 1lrl abuelo, lle\ tio paterno y Je fcccion !lt•. mi 11aturalt~z,1 ¡, r!\ cit'rto que el matrimoniD 
los principales pariente,; se obtuvo fácilmente; queda- haya 1>1•rjudifa,lo mi drslino? lodudnblemente hu bien 
ha qae conquistar un tio materno, Mr. lauvert, gran tenido mas tiempo y reposo; hubiera si<lo mejor aco-
tlemócrata que se opu~ al matrimonio de su solirina giJo en ciertas ~ocieda,.le:, y en cierta-. grandeza.~ dt 
con un aristócrata como yo. Se creyó poder pa~ar ade- la tierra; pero en polílica, Yad. d2 Chateaubriand, ,i 
Jan te; ~•ro mi piadosa madre e1igió que el matrimo- me ha contrariado, no me ha contenido Jamás; por· 
nio religioso fuese hecho por un sacerdote t10 JU- que en esto, como en materia de honor, yo no juz, 
ramentado, lo que no podia ser sino en secreto. smo por mis sentimientos. ¿ Hubiera producido ~ 
Mr. Yauvert lo sapo, y de!-encadenlil contra nosolro~ número de obras, y hu hieran sido mrjores, si hubiel'I 
la magi~tratura, bajo pretexto tle rapto, de violacion vivitlo iudcpcmlienlr'? ¿No ha habido circunstancia!:, 
de la ley, y arµ:u1endo con la pretendida _infancia en como sr ,·crá, en las que, casámlomc íuera t1e Fran-
gue habia caído su abuc~o, Mr. de Lav1gn~. La~- cia, hubiera deJallo de escribir y rrnunciad,1 á mi pa
norita je Lavigne,_ 1a senor~ de_Chatcaubr1and, sm tria? Si yo no me hubiera casado ¿no me hubiera he
que yo hubiese tcmdo ~mumcac1on con ella, íue lle- cho mi debilidad presa ,le alguna criatura indigoa! 
v•da ea nombre dela j'usticiaá un convento de Saint· t· No hubiera malgastado y ensuciado mis horas COOII 
Malo, por decreto de o_s tribunales. . ord Biron? Hoy, ya lleno de años, vcria concluida! 

No había ni rapto m v1olac10n del~ ley! m a ven_.. mis locura~ pasadas; viejo solteron, engañado ó ~ 
tura, ni amor en todo esto; este matnmomo no tema eng3ñado, no tendría ya mas que penas y vacío;"stril 
mas que el mal lado del r?mancc: la verdad.- La ca_u- un pájaro-viejo, repitiendo, á quien no la escuchal'I, 
sa fue defendida, I el tr1bunal_¡uzgó la umon válida mi usada caocion. La absoluta licencia de mis idlll 
civilmente. El cura constituc10nal, con acuerdo de no l1abria aumentado una cuerda mas á mi lira,~ 
las familias, genew.-.amenle pagado, no reclamó con.. acento mas conmovido á mi voz. La violencia de d 
tra la primera bendicion nupcial, .Y Mad. lle Cha~eau- sentimientos, el mi::¡lerio de n1i imaginacion , bll 
briand salió tlel com·entocon Luc1la, qur ~ hab1a en~ aumentado tal vez la cnergia de mis acentos, ani~ 
cerrado con ell•. mis obras con una fiabre interna, con una llam• °"" 
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ta, que se hubiera d1s1_p.1do ni aire hbre del amor. Li- La~re: hé aquí dos mundos L • • 
ga,Jo coa un lazo md1solu_ble' he comprado á precio resto de la nobleza fuera de' F~ni~mtofrcc,p,tó el 
de ~lgun d1!-gusto las d~hcias que hoy disfruto. re,loblaron las pPrsecucion . 1 · una parte 

\o no te ronservadobde los males de mi existencia mitió á los reali~tas perm:rn~?~~re~ :0~t;,!S:sº si~ per
~as.que a pa~te mcura le. Debo pul.'S eterno recono- tarlos poltrones; fue preciso diri irme al ca repu• 
c1m1entoi_mie~po!:a, cuya adhei:1on ha ~ido tun tier- que venia bui:cando desde tao leso Áf' . mpamen!,O 
na como sincera y profunda. Ha ~•echo mi vida mas y su familia se embhrcarou r~ 1· r· 1 lrn de Bed~ 
gra,e, mas n~ble, !1)BS honrosa, m-.pirándome siem- para París con mi mujer y rKfs he:~:~r~ y lº frtl 
pre respeto, !11 no siempre la fuerza de los deberes. Julia. Habíamos mandado . tomar un~ habila~~n a e! 

San German, en el calleJoo Feron , hotel de y¡_ 

Londres, de abril A setiembre de 1ffl. 
lle/1~. _Me ap_resuré. á buscar mi primera sociedad. 
V_oln a V(r a los hteratos con quienes habia te
mtlo re\ac1.ones. Entre las nuevas fisonomías conocí 

,.,,,,-,st1c.os t ,cEvos co,1c111•,ros.-EL ABATE las del sabio abate Barthelemyy del poeta Saint-Ange. 
■.t.aTHELEllY.-SA1n•ANGE.-Tt.\TRO. El abate tia disei1ado los gineceos de Atenas segun~ 

Me casé á fin de marzo de l792 y el ·20 de abril la 
asamblea legislativa declaró la gu~rra á Francisco U, 
que acababa de suced~r á sn. padre Leopoldo; el 10 
del mismo mes se habia beatificado en Roma Benito 

• 

salones de Chanteloup, el traductor de Ovidio no era 
u_n hombre sm talento; el talento es uo don una cosa 
aislada; se puedt.! hallar con las otras racult~des meo• 
tales, puede estar solo; Saint-Ange era la prueba de 
esto; oml_aba en dos piés por no parecer bestiá , pero 
no pod1a impedir el serlo. Un hombre, ea quien ad-

1\0B&5PIEnftE, 

mi ha · s.:t rBlempre Y admirn aun el pincol, Bemardin ,le 
al ." 

1
rerre., curccm de talento y su carácter estaba 

~ve del talento. ¡ Cuántos 'cuadros ha echado á 
!:";·:/u los E:s1udio1 de la naturaleza la inteligencia 1 a Y la falla de alma del escritor 1 
,n~•ll;ier~ ~abia muerto repentina~ente en 1701 
cas:Ít: ("~ i.Jllll'~da .á la América. De~pucs he vistos~ 
tua del Am:t- ems, con la fuente y la bonita está-

' al pié de la cunl se leen estos versos: 
i•Eg~on a,cc l'Amour visita ce lle rive: 
s!e l!')lfe de sa beaulé 
D'~ga°'t

6 
u; momeo~ sur l'onde fugilive: 

t> " ,s,arn; 1 Amour est seul resté., 

Cuando yo dejé la Francia, los teatros de Parfs 
resonaban aun con el Rewil de' Epimenide y esta 
estancia: ' 

• J'aime la vertu gaerriére 
De nos br1ve1 defenseurs 
llais d'un peuple sanguioa'ire 
Je deleste les rureurs: 

· A l'Eurupt: redoulablc1 
Solons hbres j jamais,' 
Ma1s soyons towJours aimables 
Et gardons l'esprit fran~ai~.» ' 

A m} vuelta ya no se usaban semejantes COias. Car 
los l:t. eSlal!a en boga. Esta pieza era de circuslan-

5 
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cias. El rebato, im pueblo armado ele puiialcs, el odio 
á los reyes y á los sacerJotefi, ofrecian una repeticion 
á puerta cerrada de la tra~edia que se representaba 
p~blicamente. Talma , prmcipiantc , continuó sus 
triunfos. 

Mientras que la tragedia enrojecía las calles, la bu
cólica norecia en el teatro; no se trataba mas que de 
inocentes pastores y virginales zagalas; campos, ria• 
chuelos, praderas, carneros, palomas, edad de oro en 
los rastroJos, todo revi via con los suspiros del cara• 
millo; anta las arrullantes Tircis y las sencillas redes 
que salían del espectáculo de la guillotina. Si Sauson 
hubiera tenido tiempo, habría representado el papel 
de Colin , y la !:lefrnrita Theroígne de Mericour el de 
Babel. Los convencionales se creían los hombres mas 
benignos del mundo; buenos -padres, buenos hijos, 
buenos esposos, llevaban á paseo á los niños, les ser• 
vian de nodrizas, lloraban de ternura con sus Juegos 
sencillos, y tomaban dulcemente en sus brams á estos 
pequeños corderos, á fin de enseñarles lils carretas 
que con<lucian las ,·íctimas al suplicio. Cantaban la 
naturaleza, la paz, la piedad, 1a beneficl}ncia, el can• 
tlor, las virludes domesticas; estos beatos filantrópi
cos mandaban cortar el cuello á sus vecinos con ex
tremada sensibilidad, para la mayor felicidad de la 
especie humana. 

Londres, de abril ~ setiembre, de 18'!2. 

ne,'isado en diciembre de 18,i.6. 

CAMBtO DE FISONOMIA DE PARJS.-CLOB DE LOS FRANCIS
CANOS.-MA.RA.T. 

París no tenia ya en 1792 la fisonomía de 1789 
y i 790; no era la revolucion naciente, er'.l un pueblo 
que marchaba embriagado á su destino, á través de 
abismos, por sendas desconocidas. La actitud del 
pueblo no era curiosa ni tumultuada; era amenata• 
dora. Solo se hallaba por las calles figuras asustadas ó 
feroces, gentes que se deslizaban á lo largo de las casas 
á fin de pasar desapercibidas, ó que rodaban buscando 
su presa , los primeros no atreviéndose á miraros , )os 
segundos fijaudo ásperas miradas en las vuestras para 
adivinaros y heriros. 

La variedad de los trajes babia cesado; el mundo 
antiguo se borraba; se vestía la casaca uniforme del 
mundo nuevo, casaca que no era entonces mas que el 
último vestido de los condenados del porvenir. Las li· 
cencias sociales que se manifestaron con el rejuvene
cimiento de la Francia, las libertades de 1789, estas 
libertades fantásticas y desarregladas de un órden de 
cosas que se destruye sin caer en la anarquía, se nive
laban bajo el cetro popular; se conocía la aproiimacion 
de una j6ven tiranía plebey.-, fecunda, es cierto, y 
llena de esperanzas, pero tambicn mucho mas formi
dable que el despotismo caduco de la antigua monar
quía : porque el pnrblo soberano, como está en todas 
parles, cuando !:e hace tirano, el tirano está en todos 
los silios; es la presencia universal de un Tiberio uni• 
versal. 

A la poblacion parisiense se mezclaba una poblácion 
extranjera de matoneti del Mediodía'; la vanguardia de 
]os marselleses, que Danton atraia para la jornada 
del lO de agosto y las matanzas de setiembre, se daba 
á conocer por sus harapos, su tez morena, su aire 
cob.arde y criminal, pero criminal de otro sol: invultu 
vitium, con el vicio en la cara. 

En la Asamblea legislativa, yo no conocía á nadie; 
Mirabeau y los primeros idolos de nuestras revueltas, 
ó no existion, 6 habian sido derribados de sus altares. 
Para anudar el hilo histórico, interrumpido por mi ex· 
cursion á América, es preciso tomar las cosas de mas 
atríls. 

OJEADA RETRO;PECTIVA, 

La revoluclon dió un paso inmenso con la huida 
del rey el 21 de ¡· unio de 179 t. Traído á París el 25 
del m1Smo mes, iabia sido destronado, puesto que la 
Asamblea nacional declaró que sus decretos tendrían 
fuerzo da ley sin la sancionó aceptacion real. En Or
leans se habia constituido un sueremo tribunal de jus• 
licia, que se dejaba atrás al tribunal revolucionario. 
Desde esta época Mad. Roland pedia la cabeza de la 
reina, hasta que la revolucion pidiera la suya. Hubo 
un tumulto en el Campo de Marte contra el decreto 
que suspendia al rey en sus funciones, en lugar de 
juzgarlo. No pudo producir la calma lo aceptacion de 
la Constitucion el dia H de setiembre. Se babia t ra
tado de declarar el destronamiento de Luis XVI: si se 
hubiera realizado, no hubiera sido cometido el crí
men del 21 de enero; la posicion dal pueblo francés 
cambiaba con respecto á la monarquía y á la posteri
dad. Los constituyentes que se opusieron á la deslilu
cion, creyeron que salvaban la corona, y la perdieron; 
los que creyeron perderla pidiendo el destronamiento, 
la hubieran salvado. Casi siempre en política el resul
tado es contrario á la prevision. 

El 30 del mismo mes de setiembre de 1791, celebró 
la Asamblea constituyente su última sesion: el decreto 
imprudente del l 7 de mayo anterior, que prohibía la 
reeleccion, engendró la t:onvcncion. Nada mas per
judicial, mas insuficiente, mas inaplicable á los nego
cios generales que las resoluciones particulares á in
dividuos ó corporaciones, aunque sean honoríficas. 

El decreto del 29 de setiembre, para el reglamento 
di:! las sociedades populares, no sirVJó sino para hacerª 
las mas violentas. Este fue el último acto de la cons
tituyente; se disolvió al dia siguiente, y legó á la 
Francia una rcvolucion. 

ASAMBLEA LEGISLATIVA,-CLUBS, 

La Asamblea legislativa, instalnda el l.' de octubre 
de 1791 , rodó en el torbellino que iba á barrer vivos 
y muertos. Tumultos ensangrentaron los deparlamen· 
tos; en Caen se saciaron de matar, y se comieron el 
corazon de Mr. de Belzunce. 

El rey puso su veto al decreto contra los emigrados, 
y ni que privaba de todo sueldo á los clérigos no jura• 
mentados. Estos actos legal..,umentaron la irritacion. 
Pethion se babia hecho maire de París. Los diputados 
decretaron la acusacion de los príncipes emigrados el 
l.' de enero de 1792; el 2 fiJaron en este primer enero 
el prinoipio del año 1v de la libertad. Hácia el l 3 de 
febrero aparecieron en París los gorros encarnados, y 
la municipalidad mandó fabricar picas. El manifiesto 
de los emigrados apareció •l 1.' de marzo. El Austria 
se armaba. París estaba dividido en secciones, mas á 
menos _hostiles entre sí. El 20 de marzo de t 792, la 
Asamblea legislativa adoptó la mecánica sepulcral, siD 
la cual no hubieran podido ejecutarse los juicios d~ 
terror: se ensayó primero con cadáveres, para conocer 
en ellos el efecto de su obra. Se puede haLlar de esll 
instrumento como de un verdugo, puesto que hubo 
persona que, excitada por sus buenos servicios,le , 
hacia donacion d-1 dinero para !:US gastos:. La invenciol 
de la máquina para matar en el momento mismo eD 
que cm. necesaria al crímen, es una prueba memort' 
ble de esla inteligencia de los hechos coordinados 111 
unos con los otros, ó mas bien una prueba de la llC"' 
cion oculta de la Providencia cuando-quiere cambiar 
la faz de los imperios. 

El m inistru Roland habia sido llamado al con,eil 
del rey , (l instigacion de los girondinos. El 20 da 
aoril se declaró la guerra al rey de Hungría y de 111" 
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ro, ó er~n sacadas de los lugares consagrados á la 
prost1tuc1u~ de los hombres y las mujeres. Los estos 
hacian las unágenes mas sensible-.; todo cm 11!mado 
pur su nrnr1IJM con el mas escantlaloso cinismo y 
un~ pomp~ obscena de juramentos y biasfemias. D~s~ 
trmr y et!1ficar, muerte y gcneracipn ' eslo solo se 
compr~ndm á través de la gorga salvaje con ue en• 
sordecian los mdos. Los habladores ele voz ~guda ó 
tron~n.te teman otra clase de interruptores que los de 
opos1cwn. ~ eran los mochuelos que se instalaban en' 
las desquiciadas ventanas esperando elbolin, é intel
ru~pienúo á los oradores. Se les llamaba al órden, r1mero C?n la impotente campanilla• pero sino cega. 
ande gr1t?r' se l_es disparatian tir~s para hacerlos 

hernia. Marat publicó El Amigo del Pueblo á esar 
do un decreto [JUO había co~l(a él. El regim/e~tg lt~
yal-Allemand y_el de Bercbm1 desertaron. lsnaril ha
blaba de la pcrfüha úe la córte. Gensouné y Brissot 
denunciaban el _ comit~ austriaco. Una insurrec~ion 
estalló contra la guardia del rey y se la licenció. El 
28 de_ mayo se. declaró la asamblea permanente. El 
20 de ¡umo fue mvad1do el palacio de las Tullerías por 
las masas de los arrabales de San Antonio y San Mar
cclo; el pretexto e_ra la negativa de Luis XVI á sao
c10~ar la proscripc10n d_e los sacerdotes : el rey corrió 
el rie~o de perder la vida. La patria estaba declarada 
en pchgro. Se quemó á Mr. de Lafayetle en efigie. 
Los federados de. la segunda federacion llegaban. los 
marseUeses, atr~1dos por Danton, estaban en cam'ino: 
entraron en ParJS el 30 de julio y Pethion los ~10;6 
en los Franciscanos. ' J 

LOS FRANC~CANOS. 

d Al l_ado de la tribuna nacional se habinn levantado 
os tribunas : la de. los jacobinos y la de los francis

canos, la mas formidable entonces' porque dió miem
bros d~ su seno _á la célebre municipalidad de Paris 
Y.IJ!edi?s de acc1_on. S1 no se hubiera formado la mu'. 
n!c1pahdad, _Pans, !•(to de un punto de coneentra
imbn. • se hubiera dmd1do, y los diferentes distritos se 
u 1eran converttdo en poderes rivales. 
El club de los franciseanos estaba establecido en 

e~tc convento, construido con una multa en re ara
cion de una muerte en tiempo do San Luis en ir9· 
•
1 
nL!,90 se convirtió en fuerte por los caba'leros°d~ 
a 1ga. ' 

Hay lugares que porecen destinados á ser el labo
Íatono de l~s .facc10rn¿s : c(Se dió aviso, dice l'Estol
j (12 de ¡uho de lo03), ni duque de Ma enne de 
oscientos franciscanos que habian venid~~ Paris 

prov_eyéndose de ar~as y entendiéndose con los die; 
y seis' los cu,ales teman sus reuniones en los francis
~os de Par1s.1> Los fanáticos conjurados habían cc
fd¡ á ¡nuestros revolucionarios filósofos el convento 
e os ranciscanos como una jaula. 
Los cuadros , las imágenes esculpidas ó pintadas 

los ve1os ! las c~r~inas del convento' habian sido ar~ 
ranca as., la has,hca no presentaba mas que sus bue• 
~ f csprnas. En el ll\llero de la i~lesia balido por 
b vien~o que ~cnetralia por las v1driera's rotas un 

aneo e carpmtcro servia de mesa al presid~nte 
~~~~it;1tlebraba la sesionen el templo. Sobre este 
d a gorro~ encarnados que se ponian los ora

º~(S antes de su~ir á la tribuna. La tribuna se com
ros 1ª de cuatro viguetas _en forma de orcos aboveda
Detli y con U? travesan~ como el de un cadal,o. 
libe ls lel_ preSidente se veian, con una eslálua de la 
plaz~dos' ;rs\rum¡nt~s de la a~tigua justicia' reem
tnidas las a~ quma sangrienta, coma son susli
lico. El clubdeá¡"icas b!"plicada~ por el ariete hidráu
disposiciones edeolsJa';' m?s purtficados tomó algunos 

os 1ranc1scanos. 

ORADORES, 

Los oradores u 'd . dino ni sohr 1 ' m os para destrmr, no se coten-
los medios q~mºi: 1~re, dque habían de elegir, ni sobre 
teros, de Jadron! tan e C1!1plcar; se trataban de ra
los silbidos y los ;ti 1i~d asesmos, entre el estrépito de 
diablos Las metát I os de sus diferentes grupos de 
las mu;rtes de los orabs eran tomadas del material de 

' 0 ¡etos mas sucios de todo géne-

~lid, Y caian palpitantes, heridos y fatídicos en IDO· 
10 e .aquel Pandemonium. Mader3s abatidas' ban

cos COJOS'· sillas de coro desmanteladas, torsos de 
santos arrimados á las paredes servian de asientos á 
Io_s espectadores sucios' polvo~sos' borrachos CU· 
b!ertos de sudor ' con la carmaDola atravesauil. la 
pica á_l_a espalda, ó los brazos desnudos cruzados. Los 
mts ~isformes de la banda obtenían con preferenciu la 
pa a ra. Las enfermedades del cuerpo y del alma han 
representado. un P•R~lgrande en nuestras revueltas· 
el a_mcr propio ofenchdo ha hecho grandes rcvolucio' 
nar1os. · 

KAR~T Y SUS AMIGOS. 

En estas prefereneias de odio, pasaba sucesiva• 
mente,. mezclada á los fantasmas de los die.z seis 
una sene de .cabezas de gorgonas. El anti"UO ar édi ) 
de los guardias del condedeArtois elren~cu . _co 
Marat' con los piés d_esnudos metidos en zu::ss1: 
~•tfs, ¡erohaba el primero en virtud de sus in con les
a ~s ercc os. Con una fisonomía vulsar y aquell 

SO?nsa de vanalidad que la antiaua educado . .• 
n:im á todas Jas ~sonomías' decia : cq Puebl~ impr1~ 
sita~ cortar dosc~entas setenta mil cabezas fn'A":~fe 
Caligula de callejuelas sucedía el zapatero aleo Ch 
melle. Este era.seguido del procurador general d:r 
linter~a ' ~an:illo Desmoulins' Ciceron tartamud: 
conseJero pubhco de asesinatos. inmoral . l , 
cial republ' d ' , msus an-1cano e retruécanos y buenas palabras 
narrador de cuento! verdes, el cual declaró , 
las matanzas de setiembre todo hab. que en órdcn. , ta pasado con 

r~~té, que habia venido de Juilli y de Nantes 
es u ia a atroc1Jad con estos doctores . en el cír' 
culo de las bestias feroces acechando la-· · .
una hiena v_estida. Olfateaba las luturl:í'Js¡ei!~J! 
¡angre; aspf'ba ya el incienso de las procesiones de 
os asnos y os verdugos, aguardando el dia en ue 

lanzado del club de los Jacobinos como I d q , 
asesino fuera 1 'd . . • ron, ateo y 
d t' 'b e eg1 o mm1Slro. Cuando Mara! bajaba 
e su ri - una' este Triboulet político era el ·u ~te 

iié;us1:en9i'í!t le daban capirotazos, le pisÍbfn' los 
i 'd 

1 
51 ~n; pero esto no le impidíó hacerse 

fe e e a multitud, subir al reloj de la casa de villa 
tocar el rebato de la matanza general tri ¡ 

el lr1bu?al rev?lucionario. Marat fue pr~/.nad~n •~r e1! 
muer~e. Che~1er luzo su apoteosis: David lo . pló 
el bano sangriento· se le comparó al d' . pm en 
Evanaelio s ¡ d ·d. 6 IVlno autor del 

, n • e e e lC • esta oracion. e,¡ Corazon de 
1es~s, corazon de Marat 1,, 6 «¡ sagrado coraz d 

eSus , sagrado corazon de Marat fo Este on e 
Mara~

1 
se encerró en u"a pyxide preciosa Jií•:::rd~~ 

mue e. Se v151taba en un cenotafio d é d 1 
vantado en la plaza del Carrousel el b~s~o sp1 , _e
la lámgara y. el escritorio de la divinidad'; bano, 
camb1 e! viento : la inmundicia d~mad,pdej 
:fi~/e agala á otro vaso , fue vei-lida en u~ ,f_ 
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. los horrores populares' hay siempre a guna cosa !11• 

Londres. d11 abril i ~tiembre de 18'?!. 
r0ua dada al cundro y á la emoc1on. . . 

pe Danton fue cogido en el lazo que él hab1a tendido: 
No le ,ir,ió ,le nada lan,.ar bolitas de pan t/ªs nhn 
cc:i Je' tos J ueccs , responder cou 'a~or Y no e:., á r
cer vacilar al tribunal' poner en peligro y asus. • 
Convencion razonar 16gicamcnte sobre los crm~cnes 
que habian ~reaáo el poder mismo df. sus 

0
:e::r~l! 

exclamar sobrecogido de un. arrepe~ imie • . • 
«· Yo he establecido este tribunal infame, pido por 
e/to perdon á Dios y ;. los hombres!? Frase qud m,:: 
de una vez ha sido robada. Era preciso, antes e . 
llevado al tribunal' que hubiera declnrado su ID· 

DAIIIITON, -CAMILO DESMOULINS. -FABRE D'EGLANTINE. 

Las escenas de los Franciscan~, de que ful -~~i-

~/~nio~~ª~n~~ •~fai!~~:~~i! f 1::rii: 
l arremanga ' 1 Danton con sus tres fu
P!1)0DrBdor _lúbntg/mifo~~smouli¿s' Marat 1 Fabre 
r1as mai•~ulmas ' izó )os asesinatos de setiembre. 
d'Eglantme, organ ropuso dar fue•o á las prisiones 
Billa: ';•~~~ha6ia dentro; otro ~n~encional pro
con ºe~ abo ase á todos los detemdos; Mara! se 
~~cla~ por una ~atan~• _gene':'!. lmplorabfan 11 ~•~ 

la• de las flCltmas . -« Yo me .. . e 
ton en a,or d'ó Autor de la circular de la 
kisi?~•'~w~:i r:~~~• á los hombres Hbres de los de
pa~::;:r.tos á que repitieran la enormidad perpetrada 

en Paris. . . s· t v isualó para la 

laii!.,e quedaba á Danton que hacer mas que IDO!· 
trarse implacablo en su propia muerte' comoblo h:i': 
sido con Jade sus víctimu; .levantar ~u ca e~. d 

1 nlta que el cuchillo suspendido, y as, subdió · fa 
teatro del terror' don~• sus p,és s• Pf h!be~ºpa
san•re cuajada de la .,,pera! despuesd . cion por 
sealo una mirada de desprecio y de , omina_ , 
la mullltud' dijo al verdugo : - L Tu bnscndeá~a~'. 
cabeza al pueblo: vale la pena. • • cda eza . tras ObscrYemos la lnstoria : ,1 º· fi . 1 J ' bo Cle

sal vacion lle los homb,cs' el sacr1_ c10 { e aco -

ma~ót~:~;~l~~fv~do~ d~i°~ª;~~~'~c;rl~~;\~l~if ~ f I obcrnadores de las provincias que ,m, . 
aS:s~Jlatos de la Saint-Barthe_lemy, como Danton rt 
d'1ó á los natriolas que repitiesen los de sclllcmbd ; 

r \ · ·o • lo eran mmo an o i.1 

Lo~ jacobmos era~mbi~s:r1~ c;;rlos 1, Como ha habi-
~~l~rf;e1n~m~~:c1ados ~on un grande movi~~~c~~~ 

, 1 , 1 uzgado cqmvocadamenle que es 
soma ' ~ab~~ p;oducido la grandeza de la rcvolu
Jl!Cnes ue no habin.n hecho mas que tiznar_; de una 
~:'r;! naturalc,.a doliente' espiritus ap'\',onados ¡6 
sistemáticos' no han admirado mas que a convu -

sion. 1 · ¡ s decia ·-Dnntnn ma, !ronco que os ,ng ese ' . y 
. N tros 'no juzgaremo~ al rey' }I) mata~emos.» 
:i;~en decia :-«Estos sac~rdotcs, estos nobles no 
son culpables' pero es precJSo que m?eran' P?rq~e 
están dislocados ' cmbnrazan el movn~ienlo ue a~ 

osas son un estorbo para el porvemr.• Esta~ pa 
le b 'Yb:•¡·o una apariencia de horrible profundidad, 

, a ras , . l · · porque su-no tienen ninguna extension l e rngemo ' 1 ó d 
nen que la inocencia no es nada, r que e r ca 

J::>ornl puede separarse del órden políltco sin hacerlo 
perecer, J esto es falso. . . . .. 

Danton no tenia la conv1cc1on de los prmc1p1r que 
' sostenía; se bitbia cubierto con ~I r_nanto revo uc1°: 
nario para lle..,ar al podcr.-((Vcmd a vo~car c~n no~ 
otros decia f un j6Tcn; cuando os hay~1s cnn9ncc1-
do s~reis lo que os acomode.,> Confeso que s1 11l) se 
babia vendido á kt córle, era po~que. ~o 1~ pagn :: 
bastante : desvcrgüent.a de una mtehº~ncm quo 
conoce 1 de uno. corrupcion que se manifiesta escan-
dalosamente. . l · I a Interior aun en fealdad á Mirab~au, te qmen t -
b'a sido B"CDle . Danton fue supcrlOr a Robesp1~rre, 

•
1 

haber ndado' como cstt! su nombre á sus cnme
::!'s Conscn:,.b~ e1 sentiJd religioso :-c,No hemos 
doslruido, decfa, la supers~icion par.a establecer el 
nteiamo • Sus pasiones hubicr.m poduto ser buenas, 
por la ,,;zon de ClU• croo pasiones. Se debe tener P¡•· 
scnte el carácter en las acciones de los hombres : o, 
culpables de imacinacion como Dan ton, parecen, en 
rawn mi!ma de 1~ exagerncion Je sus pal,abrns y tra_s-

rtes' rna1 pcrvcrMs que los culpables a _sangre fr_ia, 
po realmente lo son menos. Esta o_bscrvacwn se aphca 
tmbien ni pueblo : tomado colccHvamenle' el pueblo 
s un poeta autor y actor de la 1neza que reprcMnta 

; que se le hace rcprts.)ntar. Sus excesos no son~~-
1 lnst'nlo de una crueldad nativo como el delmo 

to :Oa m~ltilud embriagada con los espectáculos' sote todo cui\ndo son tr:igi<"os; cosa tan c1erli\ , qnc ,m 

n ermaneció en las manos del ver ugo m1en 
t~e iu alma acéfala rué á mezclarse ~n las. sombras 
~eca itadasdc sus victimas: todavía custia la ,g_ualdad. 

Et diácono ó subdiúcono do Dant9n' Camilo _Des
\'ns y Fabre d·E•lanline, perec,cron del m,smo ~~d; que su sacerdofc. En la época en que se p_en

sionab• la suillotina; en que se llev!ba alternallva• 
mente en la bolonadurn de su carmau?la ' como una 
0or uno guillotina de oro ó un pedacito del ~razon 
del '•uillotinado; en la época en que se voc1ferabs 
. viv"a ,¡infierno! en que se celebra_ban alegrcm•3~ 
las or"ÍaS san"rientas; en q11e se bnndaba á la na a, 
en q8e se bótilnba desnudo el baile de los "J.uertoi, 

r'd no tener el trabajo de desnudarse al ,rso reumr 
: 11 ellos ; en esta época era preciso ? P?'ª fin

1 
d~ f, :¡s¡ 

ta lle ar al último banquete al ultimo cuse • 
d~lor ~esmoulins fue convidado al tribunal de Fou; 
quie; Tinville :-«¿Qué edad ticnesh le pÍc~n 

1 el residente. - "La edad del descamisado_ es s' 
,.} ndió Camilo bufoneándose. Una obces_,o~ ven-

spo bl' •aba a' estos de•olladores de cristmnos l gadoraOln ° bdC·t ronunciar incesantemente el no~ re e rw; .º· 
p Seria in¡uslo olvidar que Camilo Desmoulms osó 
o nerse á Robespicrre y contener con su valor ~ 
cr/ra víos. El dió la señal de la reacc1on coni el ter. 
ror Una j6fen y encnntado• muJer' llena. e ener 
ía' haciéndolo capaz de ena~ontrse, _lo hizo ~ri: 

~e ~irtud ! de sn.crificios. La md1gnnc,1on msp{ . 
elocuencia á la intrépida y amarsa ,roma_ del tr, uno, 
él asaltó con fuerza los cadalsos que hab,a ayu;lido t 
levantar. Conformando s_u _conducta co6 sr P•

1
r 'del 

no consintió en su suphc10; se agarr a cue º· 
ejecutor en el carreton' y llegó al bonle del abismo 
ya medio destrozado. . . 'r! 

Fabre d'Eglantine, autor de una P"'za. que J'i,\i! 
mostró' al revés de Desmouhns, una ms1gne, t,•g• 
d d Juan Reseau verdugo de Parls ba¡o a J • 
a~o;cado por haber' prestado su minisl_erio á los ase
sinos del presidente llrisson' no podm ~onform: 
con la cuerda. Parece que no se aprende il morir 
tando a los demás. 'f 1 Los debates de los Franciscanos me mam estn,:odl 
el e.stado de una sociedad en el. momento mas rátlea 
de su translormaci•n. Yo habm_vtStoá la Asam el 
constituyente comenzar el osesmato del l(ono de 
1780 t700; yo cncMlré el cadáver aun cahen.te _ 
1 · 1 monarquía entregado en 170Hloslabrtca~ 
t~:'~sisladores. citos le nbricron el vientre 1 loall
se~aron en \as S:tas bajas de los clubs, como os Bl· 
barderos despedazaron y_quemaron el cuc·rpo de 
Jarré en el castillo de Blo,s. 

De todos los hombre, que JO recuerdo' Dantlll, 
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Marat Camilo Dcsmoulins, Fabro d'Eglantine , Ro- dcrs.i como se puede , recurrirá los medios que pare
~• ni uno solo vi,e. ceo los mas á propósito para destruir la !irania, J 

'lo los hallé un momento en mi camino, entre una restablecer los Mrechos de todos J cada uno.• 
sociedad naciente eo América y una sociedad morí- Los principios de derecho natural, presentados de 
hunda en Europa ;entre las 0orestas del Nuevo-ll~n- relieve por un hombre como Mr. de Malesherbes, J 
do y la ,oledad del destierro: aun no había pasado apoyados con numerosos ejemplos, me hirieron sin 
mas que algunos meses en tierra extranjera, cuando convencerme: yo no cedía realmente mas que almo
eslos amantes de la muerte se babian ya acabado con vimiento_de la edad óal puntillo de honor. Yo añadiré 
ella. A 11 distancia en que estoy ahora de su apari- á estos e¡emplos de Malesherbes ejemplos recientes: 
cion, me parece que, trasladado á los infiernos en el partido rer,uhlicano francés b1 tdo á servir bajo Ja 
mi juventud, tongo un confuso recuerdo de los espl- bandera de as Córtes durante la guerra de l!spana 
ritos que entrevl errantes en la orilla del Cocito; en 1823, sin hacer escrúpulo de llevar las armas 
ellas completan los sueños variados de mi vida , ¡ oontra su patri,; los polacos y los italianos conslilu• 
-.iooen á hacerse inscribir cu mis Memorias d, a cionales hao solicitado en 1830 y !831 el socorro de 
tro-Tumba. la Francia, y Jo, portugueses de la carta, han inn

dido su patria con el dinero y los soldados extranjeros. 
Nosotros tenemos dos pesos y dos medidas : aproba• 

Londres, de abril .t setiembre, do 182!. mos para una idea, un imerés , un sistema , un hom-
bre, lo que censuramos para otra idea, otro sistema, 

OPIMO! DB ••• DE IIALESIIUBES SOBRE L4 BKIGI\.\• otro interés' otro hombre. 
CION, 

¡. Tuve una srande satisfaccion en encontrar á tnon
sieur de Malesherbes y hablarle de mis antiguos pro
Jeclos. Yo refería los planes de un segundo viaje que 
debia dorar nueve años¡ yo no teni., que hacer antes 
mas que un corto via¡·e a Alemania; corria al ejército 
de los prlncipes; vo via corriendo para destrozar la 
molocion; y concluido todo endosó tres meses, iza
ba mi vela y volvia al Nuevo-Mundo con una r~volu-
cioo de menos y un matrimonio de mas. ; ~ 

Y sin embargo, mi celo sobrepujaba á mi le : yo 
conocía que la emigracion era una necedad y una lo
cura : ccTr_asquilado á todas manos, dice Montaigno, 
en los süelfos, era gibelino; en los sibelinos, giiel
ío.» Mi poca aflcion á la monarquía absoluLl no me 
dejabs ninguno ilusion en el partido que iba á lomar; 
JO tenia escrúpulos, y aunque resuelt~ á sacrificar
me por el honor, qwse saber la opinion de Mr. de 
llalesherbes sobre la cmigracion. Lo hallé muy ani
mado; los crímenes políticos, perpetrados co11l\nua
mente á su vista, habían hecho desaparecer la tole
raocia política del amigo de Rousseau: entre la causa 
de las victimas y la de los verdugos, no dudaba. Creía 
que cualquiera cosa valía mas que el órden entonces 
existente: con respecto á mí,creiaque un hombrejque 
ceiiia al espada no podia prescindir do reunirse á los 
hennanosde un rey oprimido y entregado á sos ene
migo1. Aprobaba mi vuelta de America, y excitaba 
! m, hermano á que partiese conmigo. 

Yo le bice las objeciones necesarias so~re la alian• 
ta de los extranjeros, sobre los intereses de la pa
~, etc. El respondió; y p,sando de los razona
mientos generales á los detaUe,, me citó ejemplos 
que me embarazaban. Me citó á los güelfos v gibeli
oos, apoyándose en las tropas del emperador ó del 
P,pa; en lnglat_er;a á los barones, sublevándose cona 
tra luan sin 7íerra. En fin, en nuestros dias citaba á 
1~ Estados-Unidos implora•do el socorro de la Fran
c11. •Ast, continuaba Mr. de Malesherbes, los hom
bres. mas adictos á la libertad y á la filosofia , los re
pu~licanos y los protestantes, no se han creido jamás 
e~ pa~Je,, por _t~mar una fuerza que pudiera dar la 
llctona á su opmmn. Sin nuestros recursos, nuestros 
navlos y nuestros soldados, ¡ estaría bof emancipado r :neV<>;Mundo? Yo mismo, no he recibido en 1776 
d s~,nklm, que venia á reanudar las negociaciones 
• 1 as Deane, y sin embargo era un traidor? ¿Era 

monos. "?•rosa la libertad a~ericana porque babia 
~do IS1stida por Lafayette y conquistada por los gra
:eros franceses 1 Todo gobierno que, en vez de 
-~ gvanllas á las leyes fundamentale., de la so• 

!nJas d traslapa~ ~I mismo las leyes do la equidad , las hte e JDltic,a, de¡a de existir, y vuelve al hom-
al estado de naturaleza. Entonces es licito doíen-
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FEDER!CION DEL i4 DE .1ULIO.--PAEPARATJVOS DE 
E~IGRACION, 

Tenian lugar estas conversacio1es en ca,a de mi 
cuñada; acababa de dar á luz su segundo hijo, de 
quien fue padrino Mr. de Malesherbes, dándole su 
nombre, Crislian. Asisll al bautisino de este niño, 
que no debía verá sus padres mas que á la edad en 
qoe lo vida no tiene recuerdo y aparece de lejos como 
un sueño inolvidable. Se trató de los preparativos de 
mi viaje. Se había creido proporcionarme un matrimo
nio rico, y se vió c¡u~ la fortuna de mi mujer consistia 
en rentas sobre btenes del clero que la nacion se en
car$ó de pagar á su manera. Mad. de Cbateanbriand 
hab,a prestado ademas, con consentimiento de sus 
tutores, la inscripcion de una fuerte parte de estas 
rentas á su hermana, la condesa de Plessis-Parsean, 
emiirada. Faltaba, pues , el dinero, y era preciso 
pedir prestado. 

Un notario nos proporcionó diez mil francqs; JO 
los llevaba en asignados á mi casa, cuando encontré 
en la calle de Richelieu á uno de mis antiguos cama
radas del regimiento de Navarra, el conde Acbard. 
Era un gran jugador, y me propuso ir á los salones 
de M ... donde podríamos halílar: el diablo me llevó; 
subo, juego, pierdo lodo , menos mil quinientos 
francos, con los que, lleno de remordimientos 

I 
subo 

en el primer carruaje 9ue veo. Yo no babia ¡ugado 
nunca; el juego produ¡o en mi cierta especie de em
briaguez dolorosa ; si me hubiera acometido esta pa
sion, me hubiera trastornado el juicio. llledio extra
viado el esplritu, dejé el carruaje en San Sulpicio, y 
olvidé en él mi cartera, que contenia los restos de 
mi tesoro. Voy corriendo á mi casa y digo que he de
jado los diez mil francos en un coche. 

Salgo, bajo por la callo del Delfinado, atravieso el 
puente Nuevo I no sin sentir deseos de tirarme al río; 
voy á la plaza ae la Concordia, donde yo babia tomado 
el malhadado carruaje. Pregunto á los saboyanos que 
dan de beberá los rocines, describo mi relúculo, y 
me indican al azar un número. El comisario del enarte! 
me dice que este número pertenece á un alquilador 
q_ue vive en lo alto del arrabal de San Dionisio. llle di
rijo á la casa de este hombre, y pennane,co allí toda 
la noche esperando la vuelta de los coches; llegan 
sucesivamente muchos; en fin, á las dos veo entrar el 
mio. Apenas tuve uempo de reconocer mis dos corce
les blancos, cuando las P!'hres ~lias, derrengadas, 
se de¡aron caer aebre la pu¡a I cxámmes, con el vientre 

5•• 
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lleno de aire y las piernas tendidas como si estuvie- que Oppiano hace nacer del soplo ligero del viento: 
rao muertos. , velocis :wphiri proles. Ginguené, Champfort, misan• 

El cochero se acordó de haberme conducido. l}es- tiguos amigos literatos, estaban encan·~dos con la 
pues demí habia llevado un ciudadano, q_uc se apeó en ¡·orn:1Ja del 20 d~ Junio .. Laharpc, contrnuando ~us 
los Jacobinos; detrás una dama, que hab,a llevado á la ccc,ones en el Liceo, gritaba ~o.n voz estentórea.
calle de Cleri número 13 · en seguida un caballero, «¡Insensatos! vosotros respondrn1' á todas las repre
que babia dej;•o en Recol~tos, calle de San Martin. sentacio~es del P?eblo: / las bayonetas, las bayone~ 
Olreci para beber al cochero, y hóme al despuntar el t~s.1 Y bien;.¡ aln tenelS. las bayonetas!" Aungue ID! 
dia procediendo al descubrimiento d, los mil quinien• ·via¡e á América me hubiese hed10 un persona¡e me
tos francos, como al paso del Noroeste. Me varecia nos insignifi_ca~t~, yo no podía. elevarme á tan g:ande 
claro que el ciudadano de los Jacobinos i?s habld con- a_lturo de prmc1p!os y elocu~ncia. Fontanas coma pe
fisr,ado en uso de su soberanla. La sefümla de la calle hgro por sus antiguas relac1onos con la sociedad mo-
de Cleri afirmó que no babia visto nada en el carruaje. nárquica . . Mi ber~ano era individuo rle _un club de 
LI~no á la tercera estacion sin ninguna esperanza; el rabiosos. Los prustano~ marchaba~ en virtud _de un 
coJ1ero dió entre bien y mal las señas del caballero á convenio entre los gahmetes de V tena Y Berhn; ya 
quien ha conducido. El portero dijo: «¡ Es el padre babia tenido lugar un encuentro bastante fuerte '3ntre 
tal! 1> y me condujo por un corredor á la habilacion de los franceses y los austriacos, por 1~ pa:te de Mons. 
un recoleto, que babia quedado para inventariar los Ya era tiempo de tomar una determmacton. 
muebles de su convento. Este relinioso, con una levita Mi hermano y yo nos procuramos pasap~rtes falsos 
llena de polvo, sobre un montan de ruinas, escucha la para Lila; los dos eramos comercia~tes de vmos, gaar• 
narracion que le hago.-c, ¿ Sois vos, me ~1ijo 1 el ca- dias nacionales de París, cuyo ~mforme ll~vá~amos, 
ballero de Chateaubriand ?-Si, respondí.-Aquí te- proponiénd?nos sumin!strar formlura~ al e1ér~1to. El 
neis vuestra cartera, replicó: yo la hubiera llevado á ayuda de camara de mi hermano, Lms Poullam, Ha
vuestra casa despues de mi trabajo, porque babia ha- mado San Luis, viajaba ::on su propio nombre; aun
liado vuestras señas." Este fraile, arrojado y despo¡a- que era de Lamballe, en la baja Bretaña, iba á verá 
do , ocueado en c~nt!ll' concienzudamente para s~s s~s parientes ~n ~landes_. S~ fi~ó para nuestra emigra· 
propietario, las rehqmas de su c\áustro, me dev~lv1ó c1on ~I l 5 de ¡uho, al d1a S1gment~ de la Je~~nda le
los mil quinientos francos con que me iba á encammar deramon. Pasamos el i 4 en el Jardm de T1v~u, c~n 1~ 
bácia el ~estierro. Sin es~ pequeña _suma, yo n~ ~u~ familia d~ Rosambo, m!s hermana~ y mi muJ~r. T1voli 
hiera emigrado. ¿ Q~é hubierasuced1do 1 Toda mlVlda pertenecia á Mr. Bontm, cuya h1¡a se hab_ia C11Jado 
estaba cambiada. Si yo doy ahora un paso para hallar con Mr. de Malesherbes. Al concl_mrse el dia, vimos 
un millon perdido, que me ahorquen. correr á la desbandada bastante numero de federados, 

Esto pasaba el 16 de junio de t 792. que llevaban escrito sebre los sombreros con. yeso: 
Fiel á mis instintos, habia vuelto de América para e<¡ Petion, r, la muerte!,, Tívoli, pun_to de parltda de 

orrecer mi espada á ~uis ~VI, no para asociarme á ii:i~ ~i destierro, debia ~onvertirse en .si~10 de ~est~s y de 
trigas de parlido. El ltcencrnmientu de la nueva guarcha 1uegos. Nuestros parientes se despJCheron sm.tr1steza; 
real en la que se encontraba Murat; los ministerios estaban persuadidos de que haciamos un viaJe de re• 
sucdsivos de Roland, Dumouriez, Duport de Tertre; creo. Mis mil quinientos francos parecian un tesoro 
las ~equeñas conspiraciones de ?órte ó los grandes suficiente para hacerme volver triunfante á París. 
movumentos populares , no me msp1raban mas que 
fastidio ó desprecio. Oia hablar mucho de Mad. Ro
land, á quien no vi; sus Memon·as prueban que poseía 
una fuera extraordinaria de ima.gmacion. Se la creia 
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cer soportable hasta este punto el r,inismo de las vir
tudes extrnnaturales. Ciertamente la mujer que al pié 
de la guillotina p ·dia una pluma y tinta para escribir 
los últimos momentos de su viaje, para consignar los 
descubrimientos que había hecho en su trayecto desde 
la Consejerla á la plaza de la Revolucion, tal mujer, 
muestra una preocupacion del porvenir, un de~precio 
de la vida, de que tiay pocos ejemplos. Mad. Roland 
tenia mas ca1ácter que genio : el pnmero puede dar el 
segundo: el S'l$Undo no puede dar el primero. 

PASAMOS U. FRONTSRA. 

El 19 de jumo babia iao¡o al valle de Mentmoren
cy á visitar la ermita de . J. Rousseau: no porque 
me complaciese con el recuerdo de Mad. d'Epinay, y 
de aquella sociedad fingida y depravada bsino porque 
yo quería decir adio, á la soledad de un ombre anti
pático por sus costumbres á mis costumbres, aunque 
aotado de un talento que removía mi juventud con sus 
acentos. Al dia siguiente, 20 de junio, estaba. aun en 
]a ermita; encontré dos hombres que se paseaban como 
yo en este lu~r desierto dura•te el dia fatal de lamo
narquía, indtfercntes que eran, 6 que serian, creia 
yo, á los negocios del mundo: el uno era Mr. l\laret 
del imperio; el otro Mr. Bmére, de la república. El 
gentil Barrére babia venido, huyendo del ruido, á 
contar, con su filosofía sentimental, escenas revolu
cionarias á la sombra de Julia. El trovador de la gui
llotina, por cuyo informe decrr,tó la Convencion que el 
terror estaba á la orden del dia, se libró de este ter
ror, ocultándose en el cesto de las cabezas; del fondo 
de la cubeta de sangre, bajo el cadalso, se le oía so
lamente gramar la muerte. Bnrróro era de estos tigres 

El 15 de julio á las seis de la mañana montamo• 
en la diligencia; habiamos tomado nuestros asientos 
en el cabriolé, junto al conductor; el ayuda de cámas 
ra, á quien fingiamos no conocer, se metió en el coche 
con los demás viajeros. San Luis era somnámbulo; eo 
París iba por las noches á buscar á su señor con los 
ojos abiertos, pero perfectamentedurmido. Desnudaba 
á mi hermano, lo ponia en cama, siempre durmien
do, respondiendo á todo lo que se le derua durante sus 
ataques :-ce Entiendo, entiendo;,, no despertándose 
hasla que se le echaba agua fria en la cara; hombre 
1$:mo. de cuarenta años, de cerca de seis piés do altu
ra ,Y tnn flaco como alto. Este criado , muy respe• 
tuoso , no babia tenido mas señor que á mi hermano; 
cuando hubo de sentarse á cenar con nosotros, se 
turbó completamente. Los viajeros, muy patriotas, 
hablaban de colgar los aristócratas en la linterna, ! 
aumentaba~ su espanto. La idea de g~e ~l fin de todo 
se vena obhgado a atravesar por el eJermto ailstr1a~ 
para irá batirse en el do los príncipes, acabó de f.ra9-
tornar su cabeza. Bebió mucho, y subió á la diligen
cia: nosotros volvimos á entrar en el cupé. 

A media noche oírnos á los viajeros que gritaban. cOII 
la cnbczn fuera de la portezuela :-ce¡ Para, postil\ODj 
para!,, Se detiene el carruaje, se abre la portezuela, J 
se oyen voces de mujeres y hombres :-e, ¡BiJjad, ciuda· 
dano; bnjad ! ¡Bajad, cochino! ¡ Es un brigante ! ¡ oa

1
· 

jad, b.1jad l >1 Nosotros nos apeamos tarnbien; vimos 
S.n L11is atropellado, arrojado del coche, levantándose 

HEMORUS DI!: 

y' paseando sus ojos abiertos y dormidos en torno suyo, 
huyendo á todo correr, y sin sombrero, con direcdon 
á París. Nosotros no lo podíamos llamar , porgue nos 
vendiamos j era preciso abandonarlo á su destiao, Cap• 
turado en el primer pueblo , declaró que era el criado 
de Mr. de Chateaubriand, y que vivía en París, calle 
de Bondy. La gendarmería lo condujo de justicia en 
justicia á casa del presidente Rosambo; las declaracio
nes de este dr,sgraciado sirvieron para probar nuestra 
emigracion y enviará mi hermano y m1 cuñada al ca· 
dalso. 

Al dia siguiente, al almuerzo, fue preciso escuchar 
veinte veces la historia ent"!ra :-c,Este hombre tenía la 
imagieacion turbada; soñaba gritando; decia cosas ex
traiías: sin duda era un conspirador, un asesino que 
huia de la justicia. i, Las ciudadanas muy elevadas se 
ruborizaban , y agitaban grandes abanicos de papel 
tierde-con.stitucion. Nosotros reconocimos en esta nar
r~cion los efectos del somnambulismo, del miedo y del 
nuo. 

Cuando llegamos á Lila, buscamos á la persona que 
debía llevarnos al otro lado de la frontera. La emigra
cion tenia sus agentes de salvacion, que vinieron á 
convertirse en agentes de perdicion. El partido mo
nárquico era aun poderoso; la cuestion no estaba re
sucita; los débiles y los poltrones servían esperando los 
sucesos. 

Salimos de Lila antes que se cerraran las puertas· 
nos detuvimos en una casa aislada , y no marchamo; 
basta las diez de la noche, cuando estaba mu¡· oscura; 
no llevábamos nada mas que un haston en a mano: 
aun no hacia un año que yo seguía asi á mi holandés 
por las florestas americanas. 

Atravesamos sembrados, por donde apenas había 
a~1crto algun _sendero. Las patrullas francesas y aus
triacas recoman el campamento; nosotros podiamos 
tropezar con unas ó con otras, ó encontrarnos bajo el 
tko dé un vigía. Entrevirros de lc¡os soldados de ca
ballería sueltos, con el sable colgado á la muñeca· oí
mos pasos de caballos en caminos abiertos; con el ~ido 
en ~ierra, ~ercibimos el ruido regular de una marcha 
de mfanter1a. Despues de tres horas de caminar tan 
pronto corriendo como de puntillas, llegamos á 1l en
eruci¡ada de un bosque, en el que se oía cantar algu
nos ruiseñores: una compañía de hulanos, que se tia
liaba detrás de una tapia, cayó sobre nosotros COJl sable 
en II!ano. Nosotros Witamos :-« ¡Oficiales que van á 
reumrse á los príncipes! " Pedimos que se nos llevara 
á Tournay para hacernos reconocer. El comandante 
nos colocó entre su caballería, y nos llevó. 

~uando amaneció, los hulanos vieron bajo nuestros 
levitones el uniforme de guardias nacionales, é insul
taron los colores que la Francia iba á hacer llevará la 
Eurcpa amallada. 
. En el Tournaisis, reino primitivo de los francos, Clo

VIs r~s1dió durante los primeNs años de su reinado. 
Partió de Tournay con sus compañeros á la conqu,sta 
de los Gaulas: « Las armas atraen á sí todos los dere
chos ," dice Tácito. Yo he pasado en 1792 por esta ciu
dad, de donde salió en 486 el primer rey de la primera 
raza, para funder su larga y poderosa monarquía y 
tevue\to á pasar en 18l4, cuando el último rey de'los 

1 
aneases abandonaba el reino del primer rey de 1,,s 

roncos: omnia emigrant. 
, Cuando llegué á Tournay, dejé á mi hermano ba

b,ando con las autoridades, y me luí á visitar la catett, ba¡o la vigilancia de un soldado. En otro tiempo 
tarl°° {Orleans, maestre-e,cuela de esta catedral, sen
. 0. uranta la noche delante de la portada de la 
iesta, enseñaba á sus discípulos el curso de los as
e ', Y les mostraba con el ~.edo la vía láctea y las 
streUas. Hubiera preferido ballar en Tournay este 

:enc1Uo astrónomo del siglo x,, á los Pandours. Yo 
~rria con placer esto, tiempos en que refieren las 

tasqi¡ecn Nonnaudia, en el año 1049, un hom-
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bre babia sido convertido en asno; lo que estuvo par• 
sucedorme á mí mismo, segun so creia en casa de laC::i 
señoritas Couppart, mis maestras de lectura. Hilde
berto, en i í f 4, ha visto una niña á quien pendían de 
las orejas espi;;as de trigo: quizás era Cores. La Meu
se, ~ue yo iba á atravesar muy pronto, quedó sus
pendida en el aire el ai10 de l H 8: testigo Guiller
mo de Nangis y Alberic. Rigord asegura que en el 
año 1 i 94, entre Comp:egne. y Clermont, en Beauvoi• 
sis? cayó un granizo mezclado de cuervos, que traían 
caroones y les prendían fueµo. Si la tempestad, conto 
nos lo asegura Gervais de Tilburi, no podía apagar 
una luz en la ventana del priorato de San Miguel de 
Camissa, tambien sabemos por él que babia en la dió
cesis d'Uces una hermosa y crislalina fuente , quo 
cambiaba de lug,r cuando se cebaba en ella alguna 
cosa sucia; las, conciencias de hoy no se confunden 
con tan poco.-Lector, yo no pierdo tiempo; JO char
lo contigo para acostumbrarte á tener pamencia mien• 
tras vuelve mi hermano, que está negociando: ya e!5tá 
aquí; llega, des pues de haberse explicado á satisfac
cion del comandante. austriaco. Se nos permite diri
girnos á Bruselas: destierro adquirido á costa de mu
chos cuidados. 

Londres, de abril á setiembre, de 1.822. 

BRUSELAS,-COMIDA EN CA.SA DEL BARON DE BRETEUIL,
RlVAROL,-PARTlDA. PAKA EL HÉRCITO nE LOS PRÍNCI
PES,·-CAMINO.-ENCUENTRO DEL EJÉRCITO PRUSIA· 
NO.-LLEGO Á TBÉVERIS. 

Bruselas era el cuartel general de la alta emigra
cion. Las mujeres mas elegantes de París y los hombres 
mas á la moda; los que no podian servir mas que de 
ayudantes de campo, aguardaban en medio de los 
placeres el momento de la victoria. Teniao hermosos 
uniformes nuevos, y ostentaban con todo rigor su li
gereza. Se co¡nieron en pocos días sumas considerables 
que hubieran podido durar algunos años j no merecia 
la pena de economizar, puesto que de un momento á 
otro volverían á París ... Estos brillantes caballeros se 
preparaban con los triunfos de amor á la gloria, al re~ 
vés de la antigua caballería. Nos miraban deS<leñosa
rnente caminar á pié, con el morral á la espalda, á 
nosotros , pobres caballeros de provincia , 6 pobres 
oficiales convertidos en soldados. Estos Hércules hila
ban á los pié, de sus damas los copos que nos habían 
enviado, y que les devolvíamos al pasar, contentán
donos con nuestras espadas. 

Encontré en Bruselas mi pequeño equipaje, 9ue l:a
bia llegado de contrabando antes que yo: consistia en 
mi uniforme de Navarra, en una poca ropa blanca, y 
en mis preciosos papelajos , que yo no quería aban
donar. 

Fui convidado á comer con mi hermano en casa de 
baron de Breteuil; a\li encontré á la baronesa de Mont 
morency, entonces jóven y hermosa , moribunda en 
este momento, obispos mártires con sotana de seda y 
cruz de oro, jóvenes ma~istrados transformados en co
roneles húngaros, y Rivaro\, á quien yo no be visto 
mas que esta vez en mi vida. No se lehabia nombrado; 
á mí me admiró aquel len~uaje de un hombre que pe
roraba solo, y que se hacia escuchar conalsuna razon 
corno un oráculo. El espíritu de Rivarol per¡udicaba á 
su talento ; su palabra á su pluma. Decía, á propósito 
de las revoluciones:-" El primer golpe se dirige á 
Dios; el segundo pega en un mármol insensible.,; Yo 
babia vuelto á tomar el uniforme de un mezquino 
subteniente de infantería; debía marchar al acabar 
de comer , y tenia mi mochila detrás de la puerta. 
Aun estaba bronceado por el sol de América y el aire 
del mar; llevaba los cabellos aplastados y negros. Mi 
figura ¡ mi silencio molestaban i Rivatol ¡ el baron 


